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2 EL PRACTICANTE SALMANTINO

Las vejaciones y el anhelo de los PIacticantes

Esta humilde clase, que constan-

temente pasa por el dolor de ver

desgarrada su ilusión con nuevas

profesiones, creadas al azor de!a

influencia, y con fines más de osten-

tación que humanitarios, no puede

por menos de elevar a los altos Po-

deres la lusta demanda, mostrar al

pueblo su abnegada conducta y su

intachable disciplina, a pesar de ser

tantos los atentados que vienen lan-

zándosele.

Nadie puede dudar del altruismo

y noble fin que cerca del enfermo

realizan estos modestos hombres,

nadie puede lamentarse de que haya

tratado nunca de perjudicar ni mo-

lestar a nadie con aspiraciones im-

propias, ni con intromisiones para

ellos vedadasl pero por lo visto, na-

da de eso debe revestir importancia

para los directores de las leyes,
cuando no pasa dio en que no apa-

rezca algóin decreto o disposición

análoga, que nos merme beneficios.

Desde los primeros años del pre-

sente siglo, que se creó por un deci-

dido ministro la asistencia a partos,
no se ha v mito a dar un solo plu-
mazo pera beneficiarnos, pero si se

ha pensado en»acer trasiego de

otros países, donde no sabemos có

mo estará cumpiida la función subal-

terna en la Sanidad.

Primeramente se autorizó a los

alumnos de Medicina de segundo
año para que ejercieran de practi-
cantes en los hospitales de las Fa-

cultades de Medicina, y en otros

también aienos a estns centros do-

centes; después ni - tuvo en cuen-

ta que estos señores, por mucho que

fuera su aprovechamiento y su inte-

rés, no podían, como ellos quisie-

ran, cumplir su cometido, puesto

que hasta segundo año sólo habían

aprendido Anato mia y Fisiología.

Nosotros los practicantes, lejos
de oponernos a que estos señores

aprendan, conocemos muy bien que

desde que aprueban el preparatorio
de la carrera debieran vivir entre el

enfermo para adquirir el verdadero

conocimiento clinico que exige es-

ta ciencia; pero ello no quita el que

fueran los practicantes los que hi-

cieran las guardias y otros muchos

menesteres que a ellos se confía.

Despues se creó la carrera de

Matronas, y ello evitó mucho el que

gen le inepta, introdujera por me< io

de sus urqas, y de su nula higiene
cn organismos predispuestos, ele-

nentns patógenos que en más de

una ocasión segaron vidas de ex-

tro rdirario rrérito; pero he aqui
otra ai:omalía: salen las comadro-

nas, y como i a los practicantes de

ambos sexos ejercian el arte de los

partos, apaiece un Ministro, y de

un piumazo dice que los practican-
tes. a pesar de haber estudiado es-

te arte, no pueden asistir a partos
en poblaciones donde existan ma-

tronas.

écabe absurdo mayor, lector ama-
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EL PRACTICANTE SALMANTINO

do? 1Es que los Ministros tienen

atribuciones para despojar a un pro-

fesional del derecho qu. les da la

ostentación de un tñulo? Pues esta

disposición está vigente.

.Continúa el cuento; Suceden las

campañas de Africa, y era preciso

mucho personal, y la opulencia,

dando pruebas de humanidad, se re-

busca un informe blanco, un tocado

gentil... y he aquí las bellas Dulci-

neas.

En un principio, se cursaron en

las Facultades de Medicina los es-

tudios de enfermeras, para lo cual

se creó la carrera especial. Pero ya

no era preciso, un grupo de seño-

ritas bien, se rebusca la simpatla de

cualquier director de hospital, o je-

fecllnico,que les dé amablemente

cuatro lecciones, y aquí tenemos

las salvadoras del conflicto. Con tal

de haber mostrado en las revistas

gráffcas su gentileza, está todo re-

suelto.

Y es claro, los médicos, dándose

exactamente cuenta del suceso, han

dicho: éPero dónde vamos con tan-

ta intrusión? Y entonces las más

influyentes buscaron solución (ve-

réis cómo). Al frente de la Dirección

general de Sanidad, había un señor

atentlsimo a quien de verdad cono-

cen todos los elementos sanítaríosi

y es claro, al recurrir a él, 1cómo

era posible que don Manuel Martin

ENFERMEDADES DE ~ ~

LA GARGANTA. t't.j
NARIZ V OIDOS

DOCTOR RIESCO,

Salazar dejara de mostrar su finura

a las señoritas de la Cruz Roja y

otras más? Con marcada finura les

dijo: «No es eso, sino mucho más

y de un plumazo, allá van las enfer-

meras sanitarias con toda su indu-

mentaria. Pero ocurrió lo que tenía

que ocurrir: eran ya muchas cosas,

y los practicantes se habían callado;

era un desgarro más a nuestras he-

rida y nos dolia mucho. Dimos la

voz de alarma, mostramos al doctor

nuestra herida, intervino la Federa-

ción y el decreto no se firmó, pero

nos consta que fué enviado para es-

tudio a la Alta Cámara.

En otro Ministerio hemos sido

también regularmente atend!dos.

Der mpeñando ía cartera de Guerra

el señor La Cierva, salió a la luz la

creación de losPracticantes militares

y apesar de exigir alli materias que

ni remotamente habiamos estudiado,

pasó el Tribunal por el estrecho tran-

ce de aprobar a un exceso de más de

sesenta individuos, que rebasan en

conocimientos el programa; pero

aqui viene lo más gordo: estos ab-

negados compañeros, que la crudeza

de un alto Tribunal depositó en

cada uno la fe de buenos practican-

tes, pasaron por el harrible trance de

ver colocarse en sus puestos a cin-

cuenta intrusos, cobijados por lu in-

fluencia, y a quienes se fijó igual

sueldo, igual uniforme y la única

58, DUPLICADO
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cail<hcioil de presentar cil pl.iza <le

cinco aiios el titulo profesional. y

aqui decimos: S: hny errores icomn

tiene que haberlos) en el desempeiia

de las funaones de estos siibalier-

nos, <quién ha dc scr respons; ble,

sino la desdichada clase üe Prncíi-

cantes? 1Es que hny derechn pnrn

que la tutela favonl llegue hasta

estos extremos? 1Es que no hay

hnecos e;i ei Ejército para estos dig-
nisiinos hermanos sedientos de lus

llcin?

Otro tema, y muy trasc ndental,

por cierio, tenemos entre manos.

para responder n las progresos de la

ciencia es preciso que nuestros co-

nocimientos sean mayores, na pode-
mos tolerar que una enfermera, de

la clase que quiera, ejerza esta ln-

l>or queremos, ante toda, ser <n-

pnces: queremos resoonder siri titu-

beos a nuestro cometida <ie auxilia-

res: hemos presentado con tal fin

un plan Cínico de estudios, y un iiu

xiliar úilico querenlos qiie Ii,iyn uo

importa queseaii liombre mujeres,

pero si que a toda esa plaga de en-

iermeras se las haga estudiar; pnra

ello depositamos nuestra completa

fe en el ex-ministro de Instrucción

Pública, y a la digna clase médica

confiamos la solución, y como es

peramos que asi será, cuenten todos

con ul más sincero agradecimiento
del sufrido Cuerpo de Practlcantes

españnles, verdaderos mártires de la

Medicina
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No creo en nada ni en iuidie, ni

en mi propio creo.

Asi es y asi se escribe la lfistona.

Mientras el Practicante no tenga un

esplritu de ciudadanía más elevado

que el de hoy, mientras no deje de

pordiosear con el serviiismo propio

de un mendigo, mientras no se dig-

nifique y trate de colocarse en el

puesto que decorosamente y por la

sagrada misión que ejerce ie corres-

ponde, como a los hombres capaci-

tados y libres, no cabe duda. com-

pañeros, siempre seremos lo que

son los séres depauperados, que en

su pobreza de espiritu, sin un rasgo

de dignidad, mejor que para practi-

cante, po garfa servir para guardar un

rebaño u otra cosa parecida, y, en

estas condiciones, no pidáis aumen-

tos ni progresos en los estudios, ni

imploréis a los unos ni a los otros

mejoras o consideraciones, porque

nadie os hará caso y todo será in-

átil. El derecho con honor se con-

iluista, no es posible alcanzarlo men-

digando. Por eso querla yo, como

siempre lo he l>ropuesto, que desde

este periódico se justifique. hasta

conseguir desterrar a los indolentes

y desaprensivos, que en sus viejas

y iiestructoras costumbres, se npn-

iien a toda obra bieiihechora y de

progreso; y sii,o ahi teiiéis el ejem-

plo bien reciente. El mal compañero

Funcia, que no merece otro califi

cativo, pide licencia al Excelentisi-

mo Ayuntamieiito por seis ineses

para ir a ocupar otra plaza incompa-

tible con la que tiene y le es conce-

dida. Si en esto no hubiera habido

perjuicio para otros, podrla pasar;

pero como los babia, y apesar de

ser requerido por el señor Alcalde

de entonces para evitarlo y legalizar

al mismo tiempo su situación, como

procedia, haciendo caso omiso de

todo, se ausenta, como rei unciando

a sus derechos, y después de serle

concedida la plaza en este Gobierno

Militar el 25 de enero, toma pose-

sión de ella el l.' de febrero en

Ceuta y cesa en el cargo el 31 de

marzo, disfru'.ando, oor consiguien-

te, en todo ese tiempo, de dos des-

tinos. Mas al verlo hoy tan flamante

en la calle de Toro, paseando cnn

señor Alcalde, como si acabase de

ganar una batalla, no he poilido con-

!enern!e an!e tanto abuso, queridos

compañeros, hasta expresaros mi

sentir y es: Que hay reglamentos y

leyes que nn pueden autorizar il~ ga-

lidades til!1 l!!nllstrnnsas que. llenan

LA FATALIDAD DEL DESTINO
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6 EL PRACTICANTE SALMANT1NO

de lodo a quien las patrocína,oca

sionando perjuicios irreparables co-

mo el presente, pues habiendo impe-

dido que mi querido Tomás (q. e. d l

ascendiera, privó a la viuda de per-

cibir lo que le correspondía, como

numerario, obtemendo únicamente lo

de subnumerario, si es que no influ-

yó también en su muerte, según las

circunstancias que la rodearon, y se-

ria el mayor de los perjuicios causa-

dos, lo cual no discutiré en esta oca-

sión. Esto mismo puede repetirse en

los que han ocupado los puestos in-

mediatos. Más si tenemos un Mon-

teplo donde dejamos X pesetas, los

funcionarios municipales con dere-

cho a percibir cierta cantidad el dfa

de mañana, quien se oponga a tal

derecho se hace reo de la pérdida

correspondiente al mismo. Nuestros

ediles están, pues, bien definidos,

unos que apoyaron al señor Funcia

dándole toda clase de facilidades y

otros que lo combatieron poniéndo-

se a cubierto de la ley. Mas habien-

do sido elegidos y traldos para co-

rregir Ias lnmoralidades y arbitrarie-

dades que anteriormente se dice se

cometlan, si asi lo hacen, cumplen

con su deber, de lo contrario, dire-

mos lo que los jueces: .B rs se lo

demande, o mejor hubiese estado en

sus casas»; pero yo digo aún más:

«Sí hubiera responsabilidad perso-

nal para los jueces que sentencian

como debía de haber, ya sé yo que

todas estas cosas estaban bien re-

sueltas desde un principio, no su-

friendo las consecuencias más que

el que las hiciera o consintiera.

No pretendo con esto personalis-

mos ni venganzas; bien me conocéis

todos; mi bandera fué siempre y es

hoy más que nunca, de paz y de ar-

monfa para luchar y luchar todos

unidos, como un solo hombre. Asilo

han hecho otros elementos y asf lo

haremos nosotros hasta conseguir el

fin que nos hemos propuesto, que es

desterrar los abusos y perjuicios,

que directa o indirectamente nos pu-

dieran causar, haciendo entrar en ra-

zón y ley a quienes de ellas se quie.
ran apartar.

LUGAs Lokauzo.

Biblioteca Nacional de España



EL PRACTICANTE SALMANTINO 7

PARA LOS NO COLEGIADOS

DR. RIKPOO,DROIlUKRIA Y

PKRIlUMKRIA NUMKRO 92

La casa más económica del ramo

Cerca de quince meses hace que

se reorganizó nuestro Colegio pro-

vincial de Practicantes y Matronas,

y continuais apartado de él segura-

mente por apatía. Yo desde estas

columnas os ruego desperiéis de

ese letargo que es en vuestra men-

te para que desaparezca ese concep-

to que hoy perjudica grandemente

a la humilde clase a que pertenecéis,

que los hechos evidencian los erro-

res a que estáis constantemente ex-

puestos por no traer consigo más

que sin sabores por creer os po-

deis valer por si, pero si os dais

cuenta que colectivamente es como

prodrfais conseguir vuestros anhe

los, debéis hacerlo, ingresando en

nuestro Colegio. pues no dudeis

un instante que en él seriais más

fuertes.

Los hechos, como ya os digo,

demuestran claramente cuán equivo-

cados estáis con vuestra conducta,

porque si antiguamente existían in-

dividuos que por si solos creian va-

lerse, no tardaron posteriormente en

ver sus desengaños, donde no tuvie-

ron más remedio que apelar a los

procedimiento colectivo por la de.

fensa de sus derechos. 1Sabéis por

uué cambiaron de espíritu individua-

iista? Por que entonces sucedia lo

mismo que ahora en vuestro caso.

Ellos nunca pensaron necesitar a

nafie en su empresa para conseguir

peticiones justas que a juicio pro

pio hacian. ',llPero cuánto desen-

canto, desconsideración y menos-

precio sufrlan por el fruto de su in-

dividualismomo!!!

l,as consecuencias, no tardaron

en tocarlas, de ahi el que surgieran
hombres dispuestos a unirse para

hacer respetar sus derechos, forman-

do ese bloque colectivo para salva-

guardia de sus intereses, viendo

más tarde que con este procedimien-

to les era más fácil conseguir sus

aspiraciones.
Ahora vosotros os encontrais

fuera de nuestra organización, dis-

gregados por propia voluntad. 1A

qué puede obedecer tal retraimien-

to, que resulta inexplicable por la

serie de perjuicios que os acarrea

Biblioteca Nacional de España



8 LL PI?ACTICANTE SALMANTINO EL PIZACTICANTE SALI IANTINO

Iancia iríamos consiguiendo aun pau-

latinamente lo que hasta la fecha

ilo obtu'L'illlus, fi(iiu ello riel;esiid

bamos que todos junios colaboráse-

mos en la empresa, dejando a un la-

do egoismos propios y antagonis-
mos, que la mar de las veces no sir

ve más que para obtruccionar inicia-

tivas que pudieran ser beneficiosas

para la causa común, con lo cual no

habria empresa posible, extrellán.

greséis en nuestras filas para evitar,

aunque. nuevamente os lo repita, el

que por estar descarriados, las con-

secuencias serían funestas para la

carrera a quiendebemos querer como

a nuestras niñas de los ojoe. Estos

son mis deseos, queridos Colegas no

Colegiados, que si creeis en eltos no

dudaréis un inst'inte el venir con

nosotros. que hoy luchamos por la

reivindicación de una clase poster-

gada.

Y como hnal a estas cuartillas no

quiero omitir este lema que es como

sigue

«Todos para uno y uno para to-

dos».

asistencia los agraciados, claro esté.

no os debe extraiqar el que la citada

sociedad benéfica proceda asf, la

i-ulpa es del niimero tan crecido de

solicitantes que tienen, y que si esto

continúa quizás no t n inucho

tiempo en surgirsocii ó,ióes análogas
convocando a oposiciones para cu-

brir una o dos p'azas .gratuitas»,

por cierto que esto sería hasta cierto

punto más simpático, puesto que la

I-l M)«r(os nbb Caño

baiamau«a y abut de 1926
Balmes Barcelona., 21

D I f'. F HERÍA
Tarifa de anuncios

Productos Opoferá

S.

pecla»dades farmacéuticas.

Vacunas.

10,00 ptas iusetciuuPlana cmera.

media .. 6.00

3,5llcuart».

tic sección tle u ti ias t«aspa. s cautas

~ uusulias. et.. 1,50 ptas
o

y

por cima de lss cuestiones persona-

les.

Mis intenciones, queridos compa-

ñeros, no son otras que rogaros in.

dl

qu

no hay ni para pagar el alquiler de

una vivienda por chica que fuese.

Además de lo anteriormente ex-

puesto existen un sin número de

asuntos que para resolverlos es ne

cesario hacerlo colectivaniente, no

por eso crc lis que la labor del Co-

legio es obra óe un dia, pero que
dentro de él y con voluntad y cons-

DLS( UI.N I ().i

Xuuu «p. r aa . )Il pur 100

p st tt I«si I ... leal

lucid auuu iaute t««ibera I pen

aratis

profesionalmente? A propósito de

esto no hace muchos días encontré

a un practicante de esa min ria «nn

Colegiada y le pregunté.— 1Por

qué no eres t olcgiado. No sé si

me haré .— ¡('uantn antes te hagas

mejor! 1Por qué ha tic haber com-

pañeros tan refractnrios? 1Pero es

que para vosotros huclg! el tan har-

to «axtoni«a* de que unión es fuir

za? IiiPobre profesiól11!!

Yo os ruegii ingreséis en nuestro

Colegin en h'en de todos, que al

hacerlo asi lo haréis uniranunte por

nuestra querida clase, qne hoy inás

que nunca necesitamos calar de

acuerdo para evitar la vejen y pros-

tituyan los desaprensivns, pidién
dotes a nuestros queridos maestros,
o lo que es igual, a nuestros padres
de profesión ntis saqueii óe este

campo tan limitadisimns, pnes creo

no haya razón se nos deje en ej ac-

tual, que solo se reduce a poner

inyecciones y ventosas, yn que den-

tro de la ley poco extensivo es, pe
ro lo poco que nns concede debe

mos evitar se nos arrebate, y para

esto, como ya digo. es necesario el

apoyo de ellos. cosa que me consta

estan- tlecididos a prestarnos en

cuanto nosotros les digamos las

causas de nuestra dolencia.

Otra de las causas de no estar

unidos es el caso presente de uiia

Sociedad Benéfica que piensa pro-
veer dos plazas de practicantes con

una consignación irnsorm (si no es-

toy mal informado no pasa de 20,00
pesetas inensuales) para el níímero
de familias que tienen que prestar

Vl (b i'ldINAI)IAS V Pll I

( 1, (. ()Nñ('I. l A I>I: litnz A l)O( i'

t liizA:s l)E .'III. Il: ( Nblgvl- l'I (ZA I)I b%N II XN In NAI l %ii( N, N( slb

Biblioteca Nacional de España



EL PftACTICANTE SALMANTINO10

QUEMADURAS DE "CAUTERIO„

A nosotros se nos ocurre una so-

lución y es que si tienen los seño-

+( i~ II! I,'I i,u i,'I i l I 'ii' l 'li
'

t il
'

i ii ti.'I ~ i N i ii

(Antittno dependiente de A. Petnieta)

Venta al por mayor y menor de sombreros, gorras y boinas de
todas clases. Especialidad en gorras de uniforme, bonetes y hi-

rretes. Recibidas todas las novedades de la temporada.
San Pablo, 29 y 31 Salamancn

Ya hemos visto el caso que han

hecho el señor Alcalde y los seño-

res Concejales del ruego que en

nuestro anterior número les hacia

un compañero (que dicho sea de pa-

so, era muy razonable) con respec-

to a la rotulación y numeración or-

denada de las calles de la ciudad.

k k

Claro domo quedamos tan cansa-

dos de ia fiesta del árbol nada tiene

de particular que haya de pasarse

algún tiempo, para después de des-

cansados y un poco más tranquilos

ocuparse de esa «pequeñez..

Pero mucho nos tememos que

cuando estén descansados tengan

que ocuparse de la forma de ente-

rrarlos dichos árbolitos, pues he-

mos observado que solo resisten el

bárbaro empuje de los cafres chicos

y grandes unas docenitas de los ci-

tados arbolitos plantados a cientos.

res concejales la seguridad de que,

las placas y números de ': - calles,

hsn de ser tratadas comu los árbo

les, que esperen, a ver si entre tan-

to van desapareciendo los muchos

«zulús» que habitan en Salamanca.

Y en cuanto a los árboles, que los

planten como los postes del telégra
fo única forma de que puedan sobre

vivir u la barbarie dominante.en los

enemigos de todo lo beneficioso.

Lo del Parque de recreo nos pa

rece una iniciativa admirable y dig-
na de prestarle toda clase de ayuda,

pero in dejar eso de la mano bien

pueden darse una vueltecita el se-

ñor gobernador y el señor Inspector
de Sanidad, acompañado de todas

aquellas personas que crean conve-

niente por el barrio llamado, Tejar
Petisco y trasera de las Deltcias.

Pues, efectivamente; es una deli-

cia el citado barrio, por la pestilen-
cia de su ambiente, las «claras.
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aguas que corren por el centro de

sus calles, cada una de las cuales es

una alberca descubierta con grave

perjuicio (creo yo) de la salud pú-
blica.

1No es cierto señores Buxaderas

y Juárez?

Les cito a ustedes porque son los

que mejor conocen el estado de ci-

tados barrios, y además que el se-

ñor Buxaderas ya ha hecho públicas
manifestaciones en ese sentido.

Ahora bien: Ljue si no se han de

rotular y numerar las calles hasta

que todo lo expuesto esté arreglado

por nosotros no se apuren, que ya

tenemos comprada una butaca de

mimbre para esperar sentados.

Cuando aun perduraba en nos-

otros el sentimiento por la eterna au-

sencia del querido Tomás (q. e. d.i

la Parca, siempre atenta para la des-

trucción, corta con su terrible tijera
el hilo de la vida de otro amadisimo

compañero.

Bajó ul sepulcro el bueno de Sixto

de la Cruz y lo hizo cuando su vidu

empezaba a se~le más tranquila y

halagüeña.
El sentimiento por su muerte lo

demostró el gran acompañamiento

que el cadáver hivo a la ú!tima mo.

rada.

El Colegio,.muy amante de todos

sus amadtstmo~ hijos, representado

por su Presidente y casi todos los

colegiados, supo rendir el (!Itimo

tributo al que en vida fué buen com-

pañero y del que después de su

muerte sabe guardar cariñoso re.

cuerdo.

Reciba su atnbulada familia nues-

tro más verdadero pésame y de una

manera especial su inconsolable

viuda.

llPobre Sixto!! Que el Señor te

haya dado feliz mansión en la vida

eterna, ya que de esta mortal pudiste

disfrutar muy poco.

EL PRAC'T1CAXTE

Cada aiiu salen de la Facultad de

Medicina no sé cuánius alumiios:

los que sean. En esta salida. empie-

za. compañeros, nuestras responsa-

bilidad. Antes era de nuestros icaus-

tros: ahora, nuestra.

Los Practicnllles, asocia!los u iio,
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Drogueria Y Perfumeria p( J t p t g ) p (
>

g

Doctor Riesco, 32 Y 34. (Frente al Banco de España)
TELEEONO 48 SAI.AI'fAN('A

tu

deben de tetter esios dos fines;

uno, de perservación; otro general
social.

Del primero me abstendré de ha-

blar; pero del segundo si, quiero ha-

blaros, aunque brevemente.

Salamanca, queridos compañeros,
ni es demasiado grande para que

no la podéis abarcar con vuestra ac-

ción, ni tan pequeña que el abarcar-

la cueste poco trabajo.
Cada época se caracteriza por

un anhelo especial. La presente por

una realización práctica del Prac-

ticante en la sociedad. Pero está

ocurriendo,, queridísimos colegas,
una inmensa incongruencia, un ab.

surdo.

Se persigue la realizacion de la

justicia social, con temas e ideas,
la mayor parte in=omprensibles.

La acción de muchos Gobiernos,
la actuación de las masas obreras

persiguen un estado mejor que el

presente, más justo. y claro está,
van deslumbrados hacia el mejora-
miento.

Ellos preponderan, tienen en sns

manos la modificación de las leyes,
ellos llenan el mundo. Pero 1por quéy

Por una inmensa e incalificable

desidia de la clase, por vergonzos

abandono: por que ya que no em-

puñamos nosotros a su tiempo la

bandera que ellos trem 'sn, no te-

nemos ánimos para arrebatársela;

por que cada uno de nosotros somos

un Practicante, par se animara, pe

ro no como elemento de la socie-

dad en que vivimos.

Mucha veces, al considerar

apatia de los Practicantes, se apo-

deran de ml sentimientos tan dispa-
res, que van de la pena más honda,
a la más encendida indignación.

Nos est rmos dejando arrebatar

todos nuestros derechos,

Si el obrero lanza un triste lamen-

to, es el socialismo el que acude;
si el patrono abusa (que abusa mu-

chas veces), es el socialismo el que

pone freno, mientras nosotros per-

manecemos callados.

En politica, confundimos lamen-

tablemente muchas cosas: conser

vamos idolos que nada tienen que

ver con nosotros sino atacamos

ideales que son nuestros, bien nues

rros y no los vemos.

Y no es que falten buenos traba-

dores y las buenas organizaciones,

que aumentan de año a año.
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Es que somos pocos, desidiosos,

cargados ds escríípnlos y los contru-

rins, muchos, activos. enérgicos,

mejores que nosotros, humanainente

hablando. Es que nos faltan, cn fra-

se vulgar, agallas; tenemos miedo

ú' fantasmas que no existen, miedo

de lanzarnos u la vida pública—

es-

tando en ellu sobra de pusilamini-
ifad qiie no es lo mismo que pruden-
ria y falta de ga'lardia.

Es t.>n grande nuestro abandono,
> ve sóh> se levanta el alma pensan-

do que por este camino puede llegar
a desaparecer nuestra clase, al ver

nuestros >maestros- nuestra inutili-

il id, siendo útiles.

Recapacitad, pues, y pensad que

con el Colegio que tenemos forma-

do, si la ciudad no os considera será

porque vosotros no queréis. Influir

todos en general y cada uno en par-

ticular.

Con dulzura, que no quiere decir

falta de energias, hagamos partíci-
nes a todos los que lo ignoren nues-

tros derechos> si no en nombre del

i'olegio, cuando no pueda ser, lle-

vemos su espíritu eo particular.
Si esto hacemos al cabo de algu-

nos años, pues no es obra de dias,

recogeremos la significación quc en

;ilgún tiempo nos proponiamos.

Ro>.aisoo

«al aman ce r abril de 1926

Altas y bajas en los me-

ses ile marzo y abril

ALTAS

Don Antonio Zamora. Zaiiiarra.
1." de marzo.

Don Nicolás Calvo, Ciudad Ro

drigo. 1." abril.

Don í>alán Miiñoz, Aldea del

Obispo. ídem.

Don losé A. Fraile, Pedros>tto de
los Aires. Iúem.

Don Ju!io Sánchez, Salamanca,
Idem.

BAJAS

Don Tomás I orenzo, fa'leció el
l l - I I-926.

Don Sixto de la Cruz, falleció el

26. III-926.

Doña Sabina Muñoz, por cambio
de residencia.

Don Andrés t>tarda. Po l>h

»h>i> h> 1
» Claudio Durán.

> Federico Grande.
I c a ap

» Francisco Rodrtttuea
R>u»>

*e ruega n iosSres. jtfédicos,
Prncricanies g ieciores en ge.

nerol de es(>2 Reoi sra, jauoree-
can en io posióle a iosonnn-

ciunies de la misma en jnsin

recompensa al />zr>or que nos

dispensan.

CIRUGiA GENERAI.

l)OCI'OR RIESCO, 6'7. SALAI'IANCA
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Proyecto de Reglamento de la Federacion Nacional de lylatronas Kspaüolas

(i osrlia A loN)

cuales podrán asistir a cuantas

reuniones y Asambleas celebren,

con voz y siii voto. Di. iios cargos
no tendrán retnbución alguna.

CAPITULO CUARTO

CAPITULO QUINTO

De las reuniones g Asambleas

Art. 27. El Directorio deberá

reunirse en pleno tantas veces como

sea necesario, pudiendo sus Vocales
concurrir personalmente o delegan-
do por escnto en una Matrona de

su Colegio respectivo o del de Ma-

drid.

Art 28 Los acuerdos que se to-

men. en caso de disparidad de cri-

JEFE DEI. DISPENSARIO ANTIVENEREO

~ SIFILIS - PIEL - URINARIAS

JESUS. NUM. 7.— (PRONTO EN SU CASA. PAN Y CARBON)

Art. 19. Todo Colegio, como asi

todos los miembros que lo compon-

gan, pueden acudir en alzada del

del acuerdo, fallo o resolución que

les hayan impuesto, si lo creen injus-
to ante el Comité ejecutivo del

Directorio, el cual. ante los antece-

dentes y demás detalles que se

soliciten y se desprendan del acta

original, asf como del alegato de la

interesada en su defensa, el citado

Comité ejecutivo resolverá fallo que

será eiecutivo e inapelable.

Art, 20. No se contestarán más

cartas que las oficiales de los Cole-

gios; siendo. deber de las federacio-

nes que individualmente se dirijan
al Directorio el acompañar el sello

correspondiente para la contestación

caso que el asunto lo requiera y a

juicio de su Presidenta.

Art. 21. El Directorio se reunirá

una vez al año; asi como ls Federa-

ción de Colegios celebrará Asamblea

general cada dos anos y siempre que
las circunstancias lo aconsejen y lo

demanden y en el sitio que anterior-

mente se acuerde.

Art. 22 Por lo que respecta al

artfculo anterior y caso de celebrar

Asamblea general antes de los dos

años, ésta deberá se solicitada por
la mitad más uno de los miembros

del Directorio v a la Presidenta de

la Federación. Y a su vez, para soli-

citar el miembro del Directorio que
fuera, habrá debido ser solicitado

por la mitad más una de las Matro-
nas de su Colegio respectivo.

Art. 23. El Directorio de la Fede-
ración podrá nombrar dos asesores,

uno abogado y otro médico, los

Adininisfración del Directorio.

Art. 24. Para atender a los gastos
del Directorio, los Colegios Feder;i-

dos deberán, desde el presente afio,

contribuir con la cuosa anual de dos

pesetas por colegiada, cuyas cuotas

serán giradas a nombre de la Teso-

rera de la Federación, a contar

desde los 15 dfas que reciban el

reglamento, y para los años sucesi

vos, en la segunda quincena de

enero.

Art. 25. El Colegio que no con-

tribuya con lo aquf dispuesto en el

artfculo anterior, quedará excluido

de la Federación

Art. 26. Los gastos que origine
ia l'ederación serán de cuenta de los

fondos ingresados, llevándose por
la Tesorera el correspondiente libro
de entradas y salidas o sea el gasto
e ingreso de cuya actuación se pon-
drá en conocimiento del Directorio.
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isrle no en«uentrc a qui o poner sancio-
nes o meiar dicha. lo que na se encon

trará será papel s bciente para pagar las
multas, <que no hay intrusos? dese una

vuelta par el Arrabal. Plaza los Bandas.
v asi casi tu<las las demás calles de Sala-
manca

fER I NGUILLAZO'.)

Siguen los Ayuntaurientas remitienda

sus presupuestos sin acordarse de la con-

signación para practtcante: 1para que sir.

ven los Reglamentos y las leyes? no lo

vemos, pero el Colegio seguirá denun-

ciando a los olvidadizos.
Leemos en 1nformociones que el Go-

bernador de Madrid ha emprendido una

enérgica campaña contra el inirusismo

sanitario. imponiendo multas de 500

pesetas a algunos desaprensivos, nos ale-

gra esta determinaci6n y creemos que si

su colega el de Salamanca piensa imi-

Leclorr Repasa despacio los

anuncios de esta Reoisla,

enconlrards attxo rtue pueda

lnleresarle iv-1926

DROGUERÍA MODERNA i PERFUMERIA
—

PEREZ PUJOL, 1— SALAMANCA

PEREZ PUJOL

$ O $, SALA uIANCA

LABORATORIO DE

INYECTABLES DEL

icria, s<r lll por vol aciall ll<l c<Izo

de empate, decidirá lu Prcsidcncui
Art 29. Para la celebración dc

las Asambleas. deber ln concurrir

todas las Vocales del Directorio

personalmente o de!egando por es-

crito precisamente c.. una Mal,rona

de su Colegio respectivo; en este ca-

so. Ia delegada irá provista de auto-

mzación escrita en forma de oticio

sellado y firmado por la Presidenta

v Secretaria del Colegio a que per-
tenece y con el sello de la Federa-

ción.

Como buenos españoles hemos senti-

do la alegrfa del retorno de los tripulan-
tes del «Plus Ultra» y de la gloria dada a

España con su audaz azaüa. pero esta ale-

gría nos la amargó el desencanto al ver

que ni Franco ni sus compañeros de

viaje nos traían de América la «Unión
Sanitaria Salmantina». pues como por
Salamanca no la vemos en parte alguna.
creímos habfa emigrado para aquellas
tierras, ¡!Veremos si los aviadores actua-

les nas la traen de Manila!!, aunque sea

'con mantón.

Tenemos entendida que el Ayunta-
lllienta de Monterruh n de, Si he
dado la plaza de Prarticante a un com-

pañera que vive en A!ha dc Tormes. la
determinación de ese Ayuntamiento está
dentro de la Ley. pera creo que las enfer-
mos han de estar tan bien atendidos por
el compañero de Alba como lo estarian

por otro de la Cochmchiaa. !<hay que
ver el Ayuntamiento ir a busciar practi-
cante a veinte kilometres!' y ¡!afm dice

alguno que no bay politica!!

Ya resulta hasta pasado el asunto del

compañero Funcia y el excelentislma

Ayuntamiento tanto más cuanto que ea

casi todas las sesiones sale a relucir ese

espejai 1no sería mejor que esto se resol-
viera de una vez? 1de qué modo? llibre-
mé Dios de exponer mi parecer' ya vere-

mos

Encargo a todos los compañeros se fi-

ien bien en los nambres de los que. por
na pagar una cuota de defunción han

sido expulsados del Colegio
Esos. ni soa compañeras. ni creo ten-

gan seotimientos de esposas. padre~.
hi!os, hermanos. parientes o lo que sean:

ca es que tienen asegurada su vida o ha-

cen muchas econumíss? si es astil. jen-
horabuena murhachasi

Du P Ai nsirv
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Nu Ti IAS

Laboratorios Ibero - Americanos Puy
Tabletas pectcirales Puy

La máxima utilidad. : — : Producto recomendable

Ochenta céntimos caja en las buenas Farmacias.

Jo

I la fallecid 1 cn Pei(aran<la <lui(a l(leu

reria Pascasio fq c d i ma<lrc dc el Prar

ticante <Ic flquelln bcnefi(encia <lon Artu

ro San l(eli«iano. neo mpsnan( m en el . cn

t(miento a la atnl ulada tamihs e«pe( ial

n1cntc al que(I
' «1 upañ ro.

I n(uentra«e enferm I l'racticantc de

C(udad lb(únr scn( ( ( alén. a quien de-

«cano(x pr( rli ( cono,(tn( ole( lis

No«cnteramo«dc quc (a c«l i restahl(-

i<lo de su cnfcrmedad <ton Jo«( l' l>u

nin médi(,o encardado <Ic la protilaxi«
venerca de Ciudml nodoeo lú s alcéra la

meioria del quendo mac«tr< r s uio h

norario de es<c t olcfli 1

ba so'iedad «l.os lht «<Icl Trabaio ha

anunciado c<tos dias lo vacante de dos

plazas de Practicantes, el plazo terminn

cuandu ln salida de e«tc nómero y si da-

mns la no(icia es por si no se ha eaterad<
alefm compañero no «ulir(<ante. pues te-

nemns cnten<li(hl ñUc qu('dan po( 1« stn

hacerln

SEIRUL-I O DE»IEi'A

Coasulta de diez a oaa y de cuatro a seis.
DOCTOR RIESCO, 56

lis salido para el Kxtraniero la matrona

doña Sabina Muñoz a quien de<sarna«
feliz estancia v uya ausencia lamenta-
mos.

Con motivo del fallecimiento de nue«-

tr t compancro don Sixto <le la Crux v en

umphmien( dc I quc di«p( ncn nuez

tr( « l'l«tntutos. «c rucpa a t idus los ( ule

r(ados la may r hrevcda<I cn el pago dc la

(unta de dcfun(i«n para Io«efe(to«(on

«n(Uicntc.

l'cli(ita(n( s al l'ra (i('ante l.conde por

«u nñ1(ncro c«tra rú(nari <IC I s I nl

-«Innt(p((Narmnal-1 muve i U(ente

al Pr. (dcnte y lbrc(t r sen (lalan

nuestro buet( am(i,o

l'or CI I re«(dcntc del l'( Ici',io. a<umpn-

nad»IC ra«1 t ds la junta directiva. Ie

tuc entrada<la a la viuda <lel rompañero
l'(m(is I.or(nz< (q. e d i la cuota <le <le-

lunc(ón quc determina el lteelamento

llduc (laUC(fldu dc «U penosa y lerda
dolencia el Practicante <lel Instituto pro-

vincial dc llib(iene<lonl eliciano fionzélez,

a quien deseamo«alivu( en su mal

l'.n el floi<. t<n Oficiol del dia s dcl nc

tual aparece el anuncio de la vacante de

Practlcanlede la ltencficencia <lel Ayunta-
m(ento de Vlllavie(a <le Yeltes. cor. el ha-

ber anual <Ic 365 pesetas. terminando el

plazo para solicitar a los lreinta dias

Nos aleara Is <lctcrminación de csc

Ayuntamiento ; si ella obedece a las cnr-

ta< linces que si((hre el asunto publicamos
en nuestr( nómero pasado. nos fellcita-

n1 o s

I lcmos rec(h«lo el numero I." dc «LI

l'rsctican(e en Atrica ~

y por el vemos el

entusiasmo con quc empieza el queri<ln
Colepa a quien deseamos mucho acierto

y largos años dc vida. manifestér dole que
las coluntoas de este iéoletin estén sien(-

pre a su disposición

Imp..lucesor <le Editorial Salmantina

Pa<lilleros. é
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